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Apocalipsis 11. 13-19 
13 Y en aquella hora fue hecho gran terremoto, y la décima parte de la ciudad se derrumbó, y siete 
mil hombres murieron en el terremoto; y los demás se espantaron, y dieron gloria al Dios del cielo. 
14 El segundo ay es pasado; he aquí, el tercer ay viene pronto. 
15 Y el séptimo ángel tocó la trompeta; y fueron hechas grandes voces en el cielo, que decían: Los 
reinos de este mundo han venido a ser de nuestro Señor, y de su Cristo; y reinará para siempre 
jamás.  
16 Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados delante de Dios en sus sillas, se postraron 
sobre sus rostros, y adoraron a Dios, 
17 Diciendo: Te damos gracias, oh Señor Dios Todopoderoso, que eres y que eras y que has de 
venir, porque has tomado tu gran poder, y has reinado. 
18 Y se han airado las naciones, y tu ira ha venido, y el tiempo para que los muertos sean juzgados, 
y para que des el galardón a tus siervos los profetas, y a los santos, y a los que temen tu nombre, 
pequeños y grandes, y para que destruyas los que destruyen la tierra. 
19 Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto fue vista en su templo. Y hubo 
relámpagos, y voces, y truenos, y un terremoto, y grande granizo. 
 
Isaías 1. 9 
9 Si Jehová de los ejércitos no nos hubiese dejado un pequeño remanente, como Sodoma fuéramos, 
y semejantes a Gomorra. 
 
Isaías 10. 20-22 
20 Y acontecerá en aquel tiempo, que los que hubieren quedado de Israel, y los que hubieren 
quedado de la casa de Jacob, nunca más se apoyarán en el que los hirió; sino que se apoyarán con 
verdad en Jehová el Santo de Israel. 21 El remanente volverá, el remanente de Jacob volverá al Dios 
poderoso. 22 Porque si tu pueblo, oh Israel, fuere como las arenas del mar, el remanente de él 
volverá; la destrucción acordada rebosará justicia. 
 

*Isaías 11. 11-12;  *Jeremías 23. 3-8;  * Jeremías 31. 4, 7  (1-13) 
 

Joel 2. 30-32 
30 Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, y fuego, y columnas de humo. 31 El sol se 
tornará en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día grande y espantoso de Jehová. 
32 Y será que cualquiera que invocare el nombre de Jehová, será salvo; porque en el monte de Sión 
y en Jerusalén habrá salvación, como Jehová ha dicho, y en los que quedaren, a los cuales Jehová 
habrá llamado. 
Zacarías 8. 6-8, 12 
6 Así dice Jehová de los ejércitos: Si esto parecerá maravilloso a los ojos del remanente de este 
pueblo en aquellos días, ¿deberá también ser maravilloso delante de mis ojos? dice Jehová de los 
ejércitos. 7 Así dice Jehová de los ejércitos: He aquí, yo salvo a mi pueblo de la tierra del oriente, y 
de la tierra del poniente; 8 Y los traeré, y habitarán en medio de Jerusalén; y ellos serán mi pueblo, y 
yo seré su Dios en verdad y en justicia. 
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12 Porque habrá simiente de paz; la vid dará su fruto, y la tierra dará su producto, y los cielos darán 
su rocío; y haré que el remanente de este pueblo posea todo esto. 
Zacarías 13. 8-9 
8 Y acontecerá en toda la tierra, dice Jehová, que dos partes serán cortadas en ella, y perecerán; 
mas la tercera quedará en ella.  
9 Y meteré en el fuego la tercera parte, y los refinaré como se refina la plata, y los probaré como se 
prueba el oro. Invocarán mi nombre, y yo les oiré, y diré: Pueblo mío; y ellos dirán: Jehová es mi 
Dios. 
 
Romanos 9. 27 
27 También Isaías clama tocante a Israel: Aunque el número de los hijos de Israel sea como la arena 
del mar, un remanente será salvo. 
Romanos 11. 1-5 
1 Digo, pues: ¿Ha desechado Dios a su pueblo? ¡En ninguna manera! Porque también yo soy 
israelita, de la simiente de Abraham, de la tribu de Benjamín. 
2 Dios no ha desechado a su pueblo, al cual antes conoció. ¿O no sabéis qué dice la Escritura de 
Elías, cómo hablando con Dios contra Israel dice: 
3 Señor, a tus profetas han dado muerte, y tus altares han destruido, y sólo yo he quedado, y traman 
contra mi vida? 
4 Pero, ¿qué le dice la respuesta divina? Me he reservado siete mil varones, que no han doblado la 
rodilla ante Baal. 
5 Así también aun en este tiempo ha quedado un remanente escogido según la elección de gracia. 
 
Mateo 22. 1-6 
1 Y respondiendo Jesús, les volvió a hablar en parábolas, diciendo: 
2 El reino de los cielos es semejante a un rey que hizo bodas a su hijo, 
3 y envió a sus siervos para que llamasen a los convidados a las bodas; mas no quisieron venir. 
4 Volvió a enviar otros siervos, diciendo: Decid a los convidados: He aquí, mi comida he preparado, 
mis toros y animales engordados han sido muertos, y todo está preparado; venid a las bodas. 
5 Pero ellos, lo tuvieron en poco, y se fueron, uno a su labranza, y otro a sus negocios; 
6 y los otros, tomando a sus siervos, los afrentaron y los mataron. 
Apocalipsis 19. 19-21 
19 Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para hacer guerra contra el que 
estaba sentado sobre el caballo, y contra su ejército. 
20 Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho los milagros delante de ella, 
con los cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia, y habían adorado su 
imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego ardiendo con azufre. 
21 Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la boca del que estaba sentado sobre el 
caballo, y todas las aves fueron saciadas de las carnes de ellos. 
 
Apocalipsis 12. 17 
17 Entonces el dragón se enfureció contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el remanente de 
la simiente de ella, los cuales guardan los mandamientos de Dios, y tienen el testimonio de 
Jesucristo. 
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Apocalipsis 8. 13 
13 Y miré, y oí un ángel volar por medio del cielo, diciendo en alta voz: ¡Ay, ay, ay de los que moran 
en la tierra! A causa de los otros sonidos de trompeta de los tres ángeles que están por tocar. 
Apocalipsis 12. 12 
12 Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! 
porque el diablo ha descendido a vosotros, teniendo grande ira, sabiendo que le queda poco tiempo. 
 
Apocalipsis 20. 7-9, 11-12 
7 Y cuando los mil años fueren cumplidos, Satanás será suelto de su prisión, 
8 y saldrá para engañar a las naciones que están sobre los cuatro ángulos de la tierra, Gog y Magog, 
a fin de reunirlos para la batalla; el número de los cuales es como la arena del mar. 
9 Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el campamento de los santos, y la ciudad 
amada; y de Dios descendió fuego del cielo, y los devoró. 
11 Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado sobre él, de delante del cual huyeron la tierra y 
el cielo; y no fue hallado lugar para ellos. 
12 Y vi los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos; y otro libro 
fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban 
escritas en los libros, según sus obras. 
 
Hebreos 9. 27 
27 Y de la manera que está establecido a los hombres que mueran una sola vez, y después de esto 
el juicio; 
 
2 Corintios 5. 10 
10 Porque es menester que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada 
uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, ya sea bueno o sea malo. 
1 Corintios 3. 11-15 
11 Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. 
12 Y si alguno edificare sobre este fundamento oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, 
hojarasca; 
13 la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará; porque por el fuego será 
revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará. 
14 Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. 
15 Si la obra de alguno fuere quemada, sufrirá pérdida; si bien él mismo será salvo, aunque así 
como por fuego. 
 
Hebreos 9. 23-24 
23 Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen purificadas con estas cosas; 
pero las cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios que éstos. 
24 Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el mismo 
cielo para presentarse ahora por nosotros en la presencia de Dios. 
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